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Resume: A través de un acercamiento a los conceptos ancestrales del tiichajil (buen 
vivir) y eel achil vatz (igualdad, balance) se analiza la utilización de la 
epistemología Ixil en el trabajo de las mujeres indígenas dentro de organizaciones 
de base, con el propósito de cambiar su realidad presente. En el contexto del 
aumento de la violencia de género, extractivismo y los efectos del cambio 
climático, estas prácticas cuestionan las nociones occidentales acerca del bienestar, 
y se buscan y recuperan propuestas más sostenibles. Se resalta que, entre diferentes 
ideas sobre el bienestar, en la cosmovisión Ixil se incluye tanto seres humanos como 
seres otros-que-humanos. Se hace también una discusión sobre la importancia de la 
conversación sobre estas prácticas y conceptualizaciones como parte de mundos 
heterogéneos (y no como “diferencias culturales” o “creencias”), especialmente 
cuando se visibilizan por grupos de base convocados por personas indígenas. Como 
un estudio de caso se toma el ejemplo de una organización de base, Asociación 
Q’imb’al. 
 
Palabras Claves:  Ixil, buen vivir, bienestar, género, cambio climático  
Introducción 
 Cuando los Ixiles de altiplano de Guatemala hablan sobre sus vidas y su bienestar, 
muchas veces mencionan que “vivir bien” o “buen vivir” significa que uno se encuentra en un 
estado duradero de buena salud física y espiritual, con un sentido de alegría que puede realizar en 
convivencia con otros. Este modo de estar se refiere en el idioma Ixil como tiichajil.1 A la vez, 
este termino se refiere a la libertad, la paz, la vida sin violencia, conflictos o cualquier tipo de 
discriminación o persecución, a causa de la defensa de los bienes o a la vida misma. El tiichajil se 
entiende no sólo en perspectiva individual, sino también como los valores colectivos de la 
comunidad: armonía, igualdad de oportunidades, y el rol que ejerce cada uno. Estos valores se 
 
* La biografía del autor se encuentra al final del artículo. 
1 Existen tres variantes del idioma Ixil a las cuales se utiliza en los tres municipios de la región - Chajul, Cotzal y 
Nebaj. En el presente trabajo se resaltará los casos en los cuales hay diferencia entre los términos dentro de las tres 
variantes, solamente si ocurre esta necesidad. 
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practican como tiichajil tenam, donde la palabra tenam se refiere a la comunidad o el pueblo. Un 
elemento inherente de este pensamiento es que se necesita el bienestar entre todos los seres, 
humanos y otros-que-humanos, para que pueda ocurrir la experiencia colectiva del tiichajil tenam. 
Las acciones, que toman algunos de los grupos organizados de las mujeres Ixiles, tienen como 
objetivo contribuir y sanar dentro del marco del tiichajil, y son estas acciones a las cuales se dedica 
principalmente este análisis. Así mismo, se hacen visibles otros conceptos provenientes de la 
sabiduría y la educación ancestral de los hijos y las hijas. Uno de ellos es eela chil vatz, que se 
refiere en el sentido cotidiano a la redistribución de alimentos, del trabajo y los bienes de manera 
igualitaria, y también a la libre expresión de opiniones, la toma de decisiones en los espacios 
públicos, y la defensa de los derechos de las mujeres, y al balance dentro del buen vivir.  
En el presente trabajo argumentamos que los conceptos de tiichajil y eela chil vatz ofrecen 
una mirada desde la epistemología Ixil; que cuestiona nociones occidentales del individualismo 
antropocéntrico, así como del patriarcado y el racismo. Es importante aclarar que el objetivo no es 
recrear o romantizar el pasado, sino ver cuál es el proceso y el contexto de repensar estos conceptos 
ancestrales y cuál es su función dentro de la realidad material presente. Nos interesa en especial 
abordar la pregunta: ¿cómo las mujeres Ixiles utilizan estos conceptos para cambiar esta realidad? 
Esta pregunta es muy importante especialmente a la luz de la creciente violencia basada en género 
y agresión contra las mujeres indígenas, entre ellas las lideresas y las activistas, que luchan contra 
variedad de injusticias, incluyendo injusticia medioambiental. En julio 2018, fue asesinada Juana 
Raymundo, enfermera de la comunidad de Jolom, defensora de derechos humanos y integrante de 
Comité de Desarrollo Campesino (CODECA). En septiembre del mismo año fue asesinada Juana 
Ramírez, comadrona de la comunidad Q’ambalam, quien fue parte de la Red de Mujeres Ixiles, 
una organización que trabaja a nivel municipal en Nebaj. En los primeros días de enero de 2019 
fue encontrada María Angélica Sánchez López, asesinada en Nebaj. En 2018, una de las 
fundadoras de la Asociación Q’imb’al, Catarina Ramírez Raymundo junto con su hija menor de 
edad, fue amenazada y físicamente atacada en su propia comunidad de La Pista, por utilizar su voz 
y defender su posición como una de las integrantes del Consejo de Principales. La jueza municipal 
que fue designada para atender el caso comentó que “una mujer tiene que estar sujeta al hombre 
como dice la biblia” (Herrera 2020). Según Feliciana Herrera, una de las autoridades de la Alcaldía 
Indígena en Nebaj, el número de casos de la violencia de género ha aumentado en los últimos años; 
una situación que se ha agravado con el confinamiento resultado de la epidemia del COVID-19 y 
el surgimiento de casos de violencia doméstica. Por otro lado, la migración aumentada hacia 
EE.UU. expone a las personas a otros tipos de violencia, y a su vez cambia las dinámicas dentro 
de las comunidades y entre las personas que se quedan – esta es una de las razones por la cual se 
observa más mujeres retomando a los espacios de liderazgo. Desde nuestra perspectiva es 
importante centrar la atención en las maneras a partir de las cuales las mujeres Ixiles acuden a la 
cosmovisión Ixil y utilizan conceptos ancestrales para repensar las relaciones de género en estos 
contextos.  
Los datos que utilizamos para el propósito de este trabajo fueron recolectados con base en 
entrevistas abiertas y semiabiertas, observación participante, auto etnografía y autorreflexión. 
Elena Brito Herrera es Maya Ixil y lleva varios años de experiencia en el trabajo con mujeres de 
la región Ixil y en Guatemala. En particular fue una de las fundadoras de la Asociación de Grupos 
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de Mujeres Tejedoras Ixiles Q’imb’al (Asociación Q’imb’al), donde participó en la junta directiva 
y fue representante legal entre los años 2016-2020. Monika Banach ha realizado trabajo de campo 
en la región Ixil a lo largo de los años 2013-2019 realizando distintos proyectos de investigación, 
y colaborado con Asociación Q’imb’al, acompañando en varias actividades. El contenido de este 
trabajo es resultado de análisis de los datos recopilados, pero también varias conversaciones entre 
las co-autoras, realizadas entre los últimos años, y su enfoque en particular de este tema se da entre 
el 2017 y 2021. 
Tiichajil ixoj, eela chil vatz, y mujeres del buen vivir 
 En la cosmovisión Maya Ixil se utiliza el concepto de tiichajil para hablar sobre los 
valores acerca del vivir y mantener las relaciones ecológicas que se considera heredadas por los 
ancestros.2 Estas relaciones incluyen el agua, las montañas-valles, los bosques, y lugares donde 
vivían los ancestros, y se celebran con sajb’ichil (ceremonias). Por esta razón, cuando se pregunta 
a las personas Ixiles ¿qué es el tiichajil tenam?, normalmente las respuestas se dirigen hacia las 
cuestiones de salud, alimentación, alegría y convivencia, pero también hacía el medioambiente y 
la vida ceremonial. El “vivir bien” significa que existe la libertad del acceso a todos los elementos 
de la naturaleza y suficientes tierras para el cultivo. Los métodos de cultivo también se consideran 
como parte de cosmovisión Ixil y por lo tanto deben respetar la perspectiva Ixil sobre la salud, y 
ciertas obligaciones espirituales y rituales, como por ejemplo las ceremonias para la preparación 
del trabajo, para la siembra y cosecha, para la limpieza de la milpa, tanto como para respetar el 
momento de la traída del alimento a la casa, entre otros. Todo el ciclo agrícola debe estar realizado 
con base en los métodos sostenibles, utilizando abono orgánico y sin aplicación de pesticidas u 
otras substancias que puedan hacer daño a las personas o a la tierra. En su esencia, el término 
tiichajil abarca la libertad de acceso a alimentos nutritivos que sean benéficos para la salud, tanto 
como la posibilidad de sembrar y cosechar en un ambiente sano y no contaminado, preservando 
las relaciones espirituales entre los seres que lo contribuyen. Las conceptualizaciones presentes 
sobre el tiichajil se basan también en el análisis de estado del medioambiente y en las refecciones 
sobre las normas y las costumbres de cuidado desde el tiempo de los ancestros. De hecho, el 
informe reciente de World Wide Fund for Nature (WWFN) consta que 91% de tierras custodiadas 
por los pueblos indígenas se encuentran en un estado bueno o moderado de la conservación de 
biodiversidad (WWFN et al. 2021). Efectivamente, la protección del agua y protección de los 
bosques milenarios contra la extinción (junto con los animales y plantas medicinales que proveen) 
es parte de tiichajil y de las enseñanzas de los ancestros Ixiles. Esto permite concluir, que en el 
 
2 Generalmente se utiliza el termino tiichajil (o titchaq’il) en los tres municipios poblados en su mayoría (86%) por 
los Mayas Ixiles —Cotzal, Chajul y Nebaj— con un significado parecido. Por su puesto, hay que tomar en cuenta, 
que la región Ixil no es un grupo homogéneo: los tres pueblos Ixiles del altiplano de Guatemala en realidad 
representan diferentes identidades y sus expresiones tales como el idioma y sus tres variantes, las costumbres, estilos 
del tejido y su indumentaria, entre otros aspectos. Además, los K’iche’s (9%) tienen una precedencia significativa en 
la región, ya que muchos migraron allí al inicios del siglo XX (de León Calel 2014). Por estas razones, las 
conceptualizaciones acerca del tiichajil pueden tener ciertas diferencias en los tres pueblos, así como también lo es 





tiempo de los antepasados, al cual acuden como base de las conceptualizaciones presentes del 
tiichajil, no se interfería con los ciclos regenerativos de la tierra de manera invasiva (sea con 
extracción excesiva, monocultivo, abonos químicos, desechos industriales o basura, entre otros). 
En general, se considera que en el tiempo de los antepasados se aprovechaba de los bienes, que 
provee el medioambiente, de manera más adecuada y acorde a las necesidades de subsistencia y 
no de manera extractivista: exportando árboles, madera, y energía proveniente del agua, entre 
otros, a otros lugares, sin contar con el impacto que tiene al medioambiente. Lo que surge de esta 
reflexión es que el sistema capitalista y el extractivismo daña la estructura de las normas de 
intercambio de los beneficios proporcionados por los seres-otros-que-humanos que habitan en el 
entorno natural junto con las comunidades. La violación de estas normas sociales se denomina en 
la cosmovisión Ixil con el término txaa. Actualmente, la industria extractiva y las megaempresas 
perciben al medioambiente como un conjunto de “recursos naturales,” y por ende recursos 
económicos. Sin embargo, los Ixiles perciben esta situación en una perspectiva más allá de los 
beneficios de la acumulación de recursos monetarios. La tierra, el medioambiente, y la naturaleza 
tienen un valor holístico y esto contribuye al tiichajil tenam, un universo de seres que se denomina 
en español Madre Naturaleza. Yendo más allá: cuando a esta dinámica de relaciones se introducen 
modos de ser o conocimientos que la contradicen, la sensación que se da es que la vida ya no está 
completa. Se puede decir entonces, las características importantes del tiichajil son la completad y 
el balance.    
De esta manera se considera también el termino eela chil vatz como un elemento integral 
de tiichajil. En sentido literal, la expresión eela chil vatz se traduce como “igualdad” y se utiliza 
para hablar sobre la redistribución de bienes, las herencias, y el trabajo entre otros. Vale la pena 
destacar que eela (“igual”) trae un énfasis (chi-) como la característica de las partes (vatz) de las 
cuales se habla, entonces “las partes tienen que ser igual”. Sin embargo, esta expresión se extiende 
a lo que en español se define como “equidad,” aunque este término en particular parece no estar 
presente como tal en el idioma Ixil. Entonces, para referirse a los temas acerca de “equidad de 
género” o los derechos de las mujeres, se utiliza eela chil vatz. En un sentido más complejo y en 
el contexto de la reflexión sobre el buen vivir, este concepto se puede entender también como 
“balance”.  
Un buen ejemplo que nos facilita entender la manera en la cual se habla de la igualdad en 
la región Ixil es una frase que suele ser repetida en ciertas circunstancias: Eela quxh in tuch’a b’aal 
atxutx “soy igual a tu padre y tu madre” (en la variante de Chajul). Estas palabras se utilizan cuando 
el padre de un niño o niña fallece o por otras razones no está presente en su vida, y los dos cargos 
caen a la madre, quien desde este momento cumple los dos roles. Sin embargo, esta frase suele ser 
expresada únicamente por las mujeres.3 En el caso del hombre, la expresión sería diferente: In 
b’aala tuch txutxa (“soy tu padre y tu madre”). Lo que llama la atención aquí es la utilización del 
adjetivo eela en el primer caso, que se traduce como “igual”, y falta de su utilización en el segundo 
caso. De acuerdo a lo que nos comunicaron las personas con las que hablamos, la percepción es 
que el padre también puede cumplir los dos roles, pero decir que sea “igual” se refiere más a las 
 
3 Quizás también porque son las mujeres que se encuentran en situación de crianza soltera mas frecuentemente (le 
agradecemos a Manuela Raymundo por este comentario).  
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mujeres, ya que su rol es tan difícil para reemplazar en la cosmovisión Ixil (por lo cual cumplirlo 
por un hombre no sería “igual”). 
 Es importante señalar algunas diferencias regionales que indican pautas especificas 
para su entendimiento. En Chajul, se utiliza el término eela tchaqil para decir que algo es “igual, 
parejo, o de la misma medida.” Se aplica el adjetivo eela, por ejemplo, en las siguientes ocasiones: 
eela aq’on, para expresar que dos personas realizan el mismo trabajo, o eela quxh tiqle’m, el mismo 
cargo. En Cotzal, se utiliza esta expresión, eela chajil, para decir “igualdad”, o por ejemplo 
diciendo eela chajil q’etz para expresar que se reparte algo en cantidades iguales, sea cuando se 
habla sobre la repartición de alimento, los bienes o la tierra entre los y las herederas. Algunas 
personas señalaban, por ejemplo, que en el presente se pone mas atención en mantener eela chajil 
hablando sobre la repartición de las herencias entre las hijas e hijos.  
 Lo que destaca en el caso de estos dos términos, tiichajil y eela chajil (en Nebaj 
eela chil vatz) es que los dos utilizan la palabra chajil, para expresar valores asociadas tanto a la 
salud y buen vivir, pero también a las nociones de igualdad. De hecho, los dos términos son 
inextricablemente vinculados, ya que es difícil considerar la existencia del buen vivir sin igualdad 
o balance, así como lo mencionamos más arriba.  
Es importante, entonces, ver la dinámica presente en estas conceptualizaciones. Muchas 
veces al hablar de eela chajil o eela chil vatz, especialmente en el contexto de la “equidad de 
género,” se pone énfasis a lo que se “trata de alcanzar” o “recuperar,” algo que estaba establecido 
antes por los abuelos y las autoridades ancestrales. En la actualidad, varias mujeres Ixiles 
consideran que las múltiples dimensiones del sistema colonial y capitalista fueron las que afectaron 
el “balance,” lo cual resultó en cambios en los roles de género para las mujeres y los hombres. Por 
ejemplo, doña Teresa Toma Sambrano, alcaldesa de la Alcaldía Indígena de Cotzal, e integrante 
del Grupo de Mujeres Emprendedoras Arcoíris y CONAVIGUA, explica:  
Si, había desde más antes, pero se perdió. Hasta ahora se está recuperando, porque 
antes cuando uno es varón a él se le da casa, el terreno, todo lo que es propiedad se 
le da al hombre. A la mujer no se le daba. Entonces traduciendo: ella no tiene 
derecho. Ahora se está recuperando y tiene que ser igual; tal vez porque ahora ya 
saben que [las mujeres] tienen el derecho. (Doña Teresa Toma Sambrano; 2019) 
Es importante poner atención a la distinción entre “más antes” y “antes.” Hay que recordar 
que, en términos de las reglas, las normas, los valores y los principios asociados a la vida de las 
mujeres mayas y las relaciones con su entorno existe una complejidad debida a lo que también 
observa el Grupo de Mujeres Kaqla en su análisis, ya que: 
Se entremezclan valores asignados desde la cultura maya y otras culturas. Son 
agentes de socialización que participan en la reproducción de ideas, actitudes desde 
una ideología que oprime, en donde se enfatiza la subordinación de la mujer o desde 
la liberación, en la que el proceso es más humano y busca la equidad. (Chirix García 
y Grupo de Mujeres Mayas Kaqla 2003: 53) 
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De hecho, influir las existentes ideas y significados asociados al género eran una de las 
estrategias coloniales de manipulación utilizadas en el proceso de la formación de los Estados en 
América Latina (Few 2002; Lugones 2008).  
El sistema colonial estuvo intrincadamente asociado a la construcción del patriarcado en 
Guatemala. Las autoridades españolas habían designado roles femeninas y masculinas de acuerdo 
a los intereses que facilitarían el control sobre la población colonizada. De hecho, el control sobre 
los cuerpos fue inextricablemente vinculado al poder y a las jerarquías raciales y del género, 
muchas veces ejecutado a base de violencia sexual (Few 2002: 44). Esto se refiere también a los 
temas asociados directamente a las conceptualizaciones del buen vivir. Así como lo demuestra 
Martha Few en su trabajo sobre las conexiones entre el género, la religión y las relaciones del 
poder en Guatemala colonial (XVI-XVII), la iglesia católica o los representantes de la Inquisición 
solían llamar a ciertas personas como “mujeres del mal vivir”. Estas eran en su mayoría mujeres 
mulatas, indígenas y negras (pero también españolas pobres), que eran acusadas de brujería y 
hechicería, solamente por tener conocimientos o posesión de plantas medicinales en su hogar. 
“Mujeres del mal vivir” eran también personas involucradas en religiones o espiritualidades otras 
que la religión católica, o a veces hasta incluso simplemente las que de tal u otra manera no 
cumplían con los roles designados por la sociedad patriarcal (Few 2002). En el caso de las mujeres 
indígenas, se puede ver que algunas de las “mujeres del mal vivir,” denominadas así por 
autoridades coloniales, eran precisamente las que cumplían un rol muy importante en las 
cosmovisiones de los pueblos invadidos —las curanderas, las comadronas, las guías espirituales, 
las lideresas y las organizadoras— precisamente las mujeres que hoy día se refieren como personas 
que realmente encarnan el buen vivir.4 La yuxtaposición de las “mujeres del mal vivir” en la mirada 
colonial y las conceptualizaciones acerca de tiichajil ixoj, el buen vivir de la mujer, en la 
epistemología indígena Ixil demuestran la escala de discrepancia entre estos dos mundos 
heterogéneos.   
Los universos del bienestar, vivir mejor y buen vivir 
En su trabajo comparativo entre las diferentes perspectivas sobre el bienestar (wellbeing) 
Edward F. Fischer compara el mercado de huevos en Alemania y el mercado de café cultivado por 
campesinos del altiplano de Guatemala (2014). Fischer se concentra en particular en la importancia 
de las aspiraciones y oportunidades (aspirations and opportunities), dignidad y equidad (dignity 
and fairness), y compromiso con un propósito más amplio (commitment to a larger purpose), que 
considera como unos elementos importantes del bienestar, a parte del acceso a los recursos 
materiales adecuados, la salud física y la seguridad, la familia y las relaciones sociales (Fischer 
2014: 5). Bien nota Fischer analizando sus estudios de caso, que el cultivo de café es un trabajo 
matador y además expuesto a los peligros del flujo de los precios en el mercado mundial. Sin 
embargo, los campesinos que entrevistó (cuyo 66% se identificaban como indígenas) constaron 
 
4 El trauma que marca la hospitalización de las personas indígenas embarazadas es un profundo ejemplo de la 
diferencia entre el cuidado peri- y postnatal proporcionado por las comadronas en el marco del tiichajil, y el tipo de 
atención que provee el sistema de salud occidental. Por otra parte, varios estudios demuestran que en otros países 
(tales como EEUU o algunos países de Europa) la atención proporcionada por comadronas y doulas se hace cada 
vez mas deseable entre las personas embarazadas, por cuestiones de salud física y psicológica (vease Ellmann 2020). 
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que acuden a su cultivación a pesar de la dificultad, porque “el café representa una oportunidad en 
el contexto de pocas oportunidades, un medio imperfecto pero valioso de realizar su deseo de una 
vida mejor [better life]” (Fischer 2014: 117).5 Según el autor muchos de ellos buscan “algo más” 
además de sus logros en agricultura y esperanzas de que sus hijos van a seguir sus pasos, pero 
también atender a la escuela y trabajar por ejemplo como maestros o abrir su propia tienda. Sin 
embargo, lo que resalta en las respuestas de los respondientes de Fischer, es de que el cultivo de 
café les da oportunidad de vivir mejor y por lo menos no estar pobre (a pesar de que todos de ellos 
tenían que endeudarse para poder empezar el cultivo de café), pero en el mismo tiempo, 
generalmente definen la pobreza como “no tener tierra y tener que trabajar en la finca” (Fischer 
2014: 141).6 Los mismos campesinos consideran que vivir mejor y en dignidad significa ser dueños 
de su propia tierra y vivir de sus frutos (incluyendo su venta) (ibidem. 209). 
Por otro lado, hay que hacer notar que existen diferentes perspectivas sobre “una vida 
mejor” y lograr “algo más” que varía entre los grupos sociales y étnicos, incluyendo a Guatemala. 
Por ejemplo, según la observación hecha por Giovanni Batz durante unos talleres con participantes 
Ixiles (en la mayoría provenientes de las familias campesinas) sobre las causas de la migración a 
los EEUU, señala que existe una diferencia entre el “vivir mejor” y tiichajil (“buen vivir”). El 
“vivir mejor” es considerado como algo “arraigado dentro de la mentalidad consumista que busca 
incrementar ganancia y propiedad superficial e individualista”, cuando el tiichajil es un “concepto 
basado dentro de una perspectiva indígena que promueve balance dentro de la familia, vecinos y 
la comunidad” (Batz 2017: 171).7  
Colocándolo en una discusión más amplia, según Eduardo Gudynas el “buen vivir” o “vivir 
bien” visto desde perspectiva de algunos de los pueblos de América del Sur es una expresión que 
se refiere a un conjunto de ideas asociadas a las alternativas para el desarrollo. En especial Gudynas 
habla sobre Bolivia, donde se utiliza el término suma qamaña en el idioma aymara, y sobre 
Ecuador donde se habla del sumak kawsay en el idioma kichwa. Según el autor, en particular se 
refieren estos conceptos a las ideas y alternativas al desarrollo que provienen de las cosmovisiones 
indígenas, a diferencia de las cosmovisiones occidentales. De hecho, Gudynas denomina el 
conjunto de ideas asociadas al “buen vivir” como umbrella term, entonces un “término paraguas” 
que se refiere a las perspectivas acerca del bienestar y la buena vida provenientes de varios pueblos 
indígenas. Entre los aspectos comunes de estos conjuntos de ideas, Gudynas también llama la 
atención a la importancia de la dimensión comunitaria de estas perspectivas (el estado de “buen 
vivir” puede suceder cuando es colectivo) y a la “disolución del dualismo de Sociedad—
Naturaleza” donde “la naturaleza forma parte del mundo social y las comunidades políticas pueden 
en ciertos casos extenderse a los no-humanos” (Gudynas 2011: 445).8  
Efectivamente, la perspectiva de que existen dos mundos separados, el de la cultura y el de 
la naturaleza, no es universal en todo el mundo, y es más posible que esta sea una característica 
justamente del pensamiento occidental que no necesariamente se comparte dentro de otras 
cosmovisiones (Descola 2009, 2013). Así como lo menciona Philippe Descola, “no se puede 
 
5 Traducción propia. 
6 Traducción propia. 
7 Traducción propia. 
8 Traducción propia. 
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escapar al hecho de que, en muchas partes del mundo, muchos pueblos no se han sentido obligados 
a proceder a esta objetivación reflexiva de la naturaleza que es característica de la modernidad 
occidental” (Descola 2009: 147).9 Lo que sobresale de esta dicotomía que separa los humanos de 
la naturaleza, es la otra característica del pensamiento occidental con raíces en la época de la 
Ilustración, y es la perspectiva de que “la naturaleza” está subordinada al hombre quien tiene 
derecho de dominarlo. Esta perspectiva fue extensamente criticada por teoría ecofeminista, ya que, 
en las estructuras del poder impulsadas por estas ideas, analógicamente se percibe a la mujer igual 
como a la naturaleza, entonces como subordinada y dominada. Esta dominación del hombre 
europeo en su intento de “emanciparse” de la necesidad de convivir con la naturaleza se extiende 
al “otro” y a los seres que suelen ser feminizados dentro de esta lógica, incluyendo pueblos 
indígenas que fueron y siguen siendo explotados como su resultado (Griffin 1989; King 1989; 
Gaard 2011; Mies y Shiva 2014).10  
Así como lo demuestra Marisol de la Cadena en sus trabajos hablando sobre algunos de los 
pueblos Andinos, dentro de las prácticas asociadas a la tierra “la distinción ontológica dominante 
entre los humanos y naturaleza no funciona” (de la Cadena 2010: 341). Por lo tanto, cuando 
hablamos sobre las conceptualizaciones ancestrales Ixiles sobre el “buen vivir” y sobre las 
practicas del cuidado y bienestar que necesitan la inclusión de seres otros-que-humanos, nos 
referimos también al uno de los mundos socionaturales del pluriverso en el cual tales practicas son 
ontológicamente plasmadas (de la Cadena 2010).  
Las mujeres del grupo Kaqla también proporcionan una explicación muy valiosa para estas 
consideraciones, en su publicación Alas y raíces dedicada a la afectividad de las mujeres Mayas: 
En la cosmovisión maya se considera importante la interrelación de lo espiritual, lo 
material y la relación sagrada entre persona humana y el universo. La cosmovisión 
maya promueve la visión holística de las cosas, no separa los sucesos, mas bien 
interrelaciona la dimensión psicosocial, ambiental y cósmica para el abordaje 
integral de las personas y de la realidad. (Chirix García y Grupo de Mujeres Mayas 
Kaqla 2003: 40) 
Una de configuraciones de este tipo existe también dentro de la cosmovisión Ixil. Por eso 
puede ser difícil de imaginar el tiichajil así como lo hemos descrito hasta ahora sin tomar en cuenta 
estas interrelaciones entre los seres y sin cumplimiento de responsabilidades que mantienen el 
equilibrio del orden cósmico, y a la vez sostienen la noción colectiva bienestar. 
Los otros seres en la cosmovisión Ixil 
 
9 Traducción propia. 
10 Aunque la teoría ecofeminista sobresale del activismo antimilitarista de los años 70 y 80 en los EEUU, 
consideramos que el caso del extractivismo en America Latina permite convocarlo en este contexto particular, de 
acuerdo a lo que señala Noël Sturgeon (1997) y la critica que hace Greta Gaard (2011). Vale la pena mencionar, que 
el programa de la perspectiva ecofeminista en vez de la subordinación y explotación en búsqueda de esta 
‘emancipación’ demuestra la necesidad de “buscar una nueva cosmología y una nueva antropología que reconoce 
que la vida en la naturaleza (que incluye seres humanos) se mantiene por medio de co-operación, y un cuidado y 
amor mutuo” (Mies y Shiva 2014: 6). 
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Como ya hemos señalado, los elementos que se considera como parte del tiichajil se 
extienden en un sentido de colectividad que es un elemento muy importante de las relaciones 
sociales y para vivir bien, pero que precisamente esta colectividad incluye a los seres-otros-que-
humanos —plantas, montañas, animales, agua, entre otros— que también tienen que estar bien 
para que se posibilite la salud física y espiritual adecuada que resultará en que esta noción colectiva 
del tiichajil tenam llegue al estado de completad y cierta permanencia. Una de las manifestaciones 
de esta relación son los lugares sagrados (k’atchb’al) a quienes se considera como parte de 
espiritualidad maya y que durante los siglos han sido reterritorializados por las recurrentes 
invasiones.11 Parte de la manera Ixil de experimentar el tiichajil, es poder hacer ceremonias mayas 
con el propósito de un agradecimiento constante y en todas las esferas de la vida. Esto significa 
que los Ixiles dan gracias en forma de ofrendas a los seres que los rodean, o a la Madre Naturaleza, 
para mantener el balance en las relaciones que mantienen con ellos y gracias a cuáles obtienen 
permiso para utilizar los elementos necesarios para su uso diario y subsistencia. Como parte de las 
ceremonias mayas los agradecimientos hacia el agua, bosque, aire, sol y Creador y Formador del 
universo son elementos claves de este intercambio. 
Es importante tener en cuenta que, en la región Ixil, específicamente alrededor de los 
afluentes y la cuenca del río Xakb’al, existen miles de lugares sagrados, muchas veces organizados 
de acuerdo al ciclo ritual del calendario Ixil. Estas montañas, cuevas, rocas, manantiales, árboles 
y edificios antiguos se distinguen dentro del paisaje como lugares y al mismo tiempo son seres de 
una gran importancia dentro del costumbre y la espiritualidad Ixil. Es en estos lugares donde se 
realiza rituales con el propósito de pedir permiso, favor, agradecer y recordar la historia ancestral 
en ceremonias donde se deja ofrendas (Banach 2016, 2017a, 2017b). Así como menciona uno de 
los guías espirituales: 
Todos los lugares son sagrados, pero algunos revelan sus nombres en los sueños de 
a los abuelitos. (Pap Te’k, 2013) 
Estos lugares son parte de un mundo inhabitado por los múltiples tipos de seres, humanos 
y otros-que-humanos, que conforman entonces relaciones ecológicas entre si, incluyendo las que 
solemos llamar relaciones sociales (Ingold 2000).  
Algunas de las perspectivas desde las cuales últimamente se procura hablar sobre la 
religión y espiritualidad maya provienen desde el enfoque ontológico a la teoría antropológica del 
animismo, reformulada por el antropólogo francés Phillipe Descola (2009; 2013). Esta perspectiva, 
así como también lo observa James MacKenzie (2016; 2013) en su investigación sobre San Andres 
Xecul, indica ciertas características de las cosmovisiones de varios grupos Mayas, en las cuales 
dentro de la ontología animista se reconoce la “interioridad humana” (llamada por Descola human 
interiority) en las entidades a las cuales ontología naturalista (como lo es la perspectiva occidental) 
no los reconoce (Descola 2009; 2013). Sin embargo, lo que en realidad consideramos importante 
es el potencial del “desafío del animismo,” así como lo propone Isabelle Stengers, particularmente 
por la observación que hace acerca de que la mera posibilidad de la existencia del animismo 
produce una inquietud entre los que nunca se encontraron en peligro de la extinción (Stengers 
 
11 Para un estudio de las cuatro invasiones en la región Ixil véase Batz 2017 y Batz 2020. 
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2018; de la Cadena and Blaser 2018). Si aquellos considerarían como realidad el desafío de la 
existencia del animismo y la existencia de los seres-otros-que-humanos, significaría que las 
mismas razones por las cuales ellos mismos se consideran como “modernos”, “avanzados” o 
“desarrollados” y que son razones que en el mismo tiempo justifican la dominación (incluyendo 
el extractivismo) — tendrían que ponerse bajo cuestión. Tendrían que “recomponerse” a si mismos 
tanto como su habilidad de la atención hacia las realidades que no se pueden justificar con las 
herramientas con las cuales manejan dentro de la suya. 
El trabajo de la Asociación Q’imb’al – una mirada desde la epistemología Ixil 
La Asociación de Grupos de Mujeres Tejedoras Ixiles Q’imb’al es un grupo de base creado 
desde sus inicios por las mujeres indígenas de la región Ixil. Fue conformado por grupos pequeños 
de mujeres que se identifican como personas impactadas en el conflicto armado interno de 
Guatemala, y que realizan distintas actividades en el marco de sus comunidades. En el 2006, casi 
treinta grupos de mujeres Ixiles y K’iche’s de la región se unieron bajo la estructura de una 
asociación, conformando una Asamblea General con integrantes de varias comunidades, entre ellas 
Flor de Turanza, Vatzsuchil, La Laguna, La Pista (Xejalvinte), Nueva Esperanza, y Xonca de 
Nebaj; San Felipe Chenla, Santa Avelina, y Tixelap de Cotzal; Santa Clara, Chel y Xolcuay de 
Chajul; así como las cabeceras de los tres municipios. Desde el inicio, el objetivo de la creación 
de la Asociación Q’imb’al fue promover la organización entre las mujeres y contribuir al 
mejoramiento de las condiciones de vida, con un enfoque en la igualdad de participación y la 
ampliación de oportunidades.  
Cabe resaltar que los términos como el “mejoramiento de las condiciones de vida”, el 
“enfoque en la igualdad de participación” o la “ampliación de oportunidades” normalmente 
incluyen actividades que tratan de contribuir al restablecimiento del balance entre la vida personal 
de una, entre su comunidad, sus quehaceres diarios y el entrono que le rodea. Por eso es que la 
asociación de tejedoras (así como señala su nombre) se dedica al reconocimiento y amplificación 
de la voz de las mujeres en una profunda relación con el tejido con telar de cintura en su vida, y al 
mismo tiempo en relación a la tierra y el cultivo, así como la preocupación por el estado de la 
Madre Naturaleza, del medioambiente, y el impacto del cambio climático. Desde una mirada 
occidental, estos pueden ser conceptos completamente distintos y separados, así como lo es la 
separación entre la cultura y naturaleza. Sin embargo, en la cosmovisión en la que funciona el 
trabajo de la Asociación Q’imb’al, tanto el tejer a un huipil como tender un jardín familiar serian 
parte del mismo universo conceptual dentro del cual se desarrolla lo que se puede traducir como 
el “mejoramiento de las condiciones de vida.” Sin embargo, desde una manera más coherente sería 
una búsqueda de la complementariedad que se manifiesta como eela chil vatz, y más allá forma 
parte del tiichajil.  
Una de las narrativas más importantes en la tradición oral Ixil se basa en gran parte en el 
proceso de tejido y en el acto de creación de la variedad de seres que se establecen en el mundo. 
La protagonista y “primera tejedora del mundo” llamada en esta narrativa María Maalkao se dedica 
en su acto de creación al tejido y al bordado de los seres humanos tanto como los seres-otros-que-
humanos tales como animales, plantas, montañas, arco iris, y también los seres-días del calendario 
Ixil. Esta narrativa no sólo explica el origen del tejido, sino también narra y escribe la construcción 
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del mundo. Desde esta perspectiva se considera como tiichajil ixoj, el buen vivir de las mujeres, 
el tener derecho y la posibilidad de practicar los conocimientos ancestrales asociados al arte del 
tejido. Así entonces, uno de los elementos claves del programa de la Asociación Q’imb’al son los 
talleres de tejido con telar de cintura y los intercambios de conocimientos acerca de las técnicas 
de tejido y su lugar en la cosmovisión Ixil. Por lo tanto, los talleres de tejido no sólo se basan en 
el aprendizaje de técnicas artesanales o los métodos de su venta.  
La reflexión sobre los contenidos de los tejidos, las ideas y los pensamientos escritos en la 
vestimenta sirven en la profundización de los temas cosmológicos, la filosofía de vida, el tiichajil. 
Desde este punto de vista, el tejido sirve también como una fuente de conocimiento y base para la 
autorreflexión sobre la relación entre todos los seres pertenecientes al tejido del mundo. Muchas 
veces entre las participantes se considera como parte del buen vivir de las mujeres estar 
“empoderada en su propia historia,” “conocer de dónde vengo y a qué camino voy, mi derecho a 
la identidad, la salud, la educación, el trabajo”, y se considera como “un bien colectivo”. En este 
caso, el derecho a la identidad se entiende entre otros como la libertad del uso de cierta vestimenta 
sin ser discriminada o humillada, así como el derecho a ser reconocida como autora. Este trabajo 
contribuye también a desmantelar los estereotipos asociados a la indumentaria maya producidos 
por falta del equilibrio, o falta de eela chil vatz. 
Dentro del programa de la Asociación Q’imb’al, la atención dada a la siembra de plantas 
ancestrales tanto como los métodos justos y ecológicos de la cultivación y cosecha de otros 
organismos existentes en el medioambiente son algo más que una respuesta a la demanda del 
mercado. Surgen principalmente de la preocupación de los cuerpos (humanos y otros-que-
humanos) que participan en este intercambio y por el equilibrio que se da entre ellos. Por esta 
razón, se realizan las actividades tales como recordar las formas locales de alimentación y la 
preparación de comida, y se organizan mercados campesinos donde se da atención a los principios 
del intercambio justo de las cosechas. Por otro lado, se pone énfasis especial a los métodos 
sostenibles de cultivo y la recuperación de semillas ancestrales para la siembra de la milpa y los 
huertos familiares.  
Sin embargo, desde nuestra perspectiva es importante destacar el enfoque que se pone 
particularmente al huerto familiar y al rol de la mujer en la provisión de los alimentos para ella y 
su familia. Resulta que cuando la milpa y el trabajo en el campo suelen ser vistas como una 
responsabilidad donde prevalece el trabajo de los hombres, la huerta es un espacio donde se 
realizan o desarrollan las responsabilidades de la mujer creando así una diferenciación de los 
alimentos (tomates, frutas, plantas medicinales, etc.). Sin embargo hay que señalar que esto no 
quiere decir que se justifica aquí una división o dualismo —ya la observación claramente 
demuestra que tanto hombres como mujeres trabajan en la milpa y en la huerta familiar— pero en 
realidad visibiliza el trabajo de la mujer visto desde la perspectiva del tiichajil tenam y contradice 
la división entre lo femenino/masculino o domestico/publico quizás impuesto por la lógica 
eurocéntrica y colonialista, incluyendo el modelo patriarcal asociado a las religiones cristianas. En 
realidad, la recuperación de los conceptos ancestrales parece apoyar la reconceptualización de las 
nociones asociadas a los trabajos y la complementariedad de ellos. 
La preocupación por el estado del medioambiente y el cambio climático se desenvuelve 
por un lado en la práctica de métodos regenerativos de cultivo, así como mencionados arriba, tanto 
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como en las actividades educativas sobre el cuidado y mantenimiento del entorno (hornadas de 
limpieza, conversaciones, entre otros). Con todos los trabajos se trata de dar énfasis a los aspectos 
espirituales de la relación con las otras entidades presentes en el medioambiente, tales como las 
montañas, bosques y agua. Como mencionamos anteriormente, la preocupación por estas entidades 
es una parte integral de las prácticas ancestrales de cuya perspectiva su bien estar es indispensable 
para el desarrollo del bienestar de la comunidad. Parte de estas prácticas de agradecimiento a la 
Madre Naturaleza son las visitas en las ceremonias mayas en los lugares sagrados y el 
emprendimiento de la vida ritual acerca de ellos. Es importante subrayar que existen representantes 
de varias religiones y espiritualidades entre las integrantes de la Asociación Q’imb’al. Se realizan 
estas prácticas por ejemplo a través de rezos durante y después de actividades colectivas, para el 
inicio o término de proyectos, o como unas ceremonias para un lugar sagrado. Estas prácticas se 
desarrollan como una parte importante de las actividades a pesar de las distintas afiliaciones con 
una religión particular.  
Cabe mencionar que el trabajo acerca del bienestar del medioambiente se extiende más allá 
de las actividades locales dentro de la región Ixil. La Asociación es parte de esfuerzos de escala 
nacional e internacional, por ejemplo, como parte de plataforma de organizaciones Consejo de 
Mujeres Indígenas y Biodiversidad (CMIB). El CMIB participa en una línea de abogacía nacional 
e internacional para las mujeres indígenas y su derecho de representar sus tierras en la lucha contra 
los efectos del cambio climático, por la agricultura sostenible, soberanía alimentaria y 
biodiversidad. En el contexto de los temas que abarca este artículo es interesante lo que menciona 
Lola Cabnal, la presidenta Q’eqchi’ de CMIB e integrante de la mesa Indígena de Cambio 
Climático en Guatemala, en una entrevista para la ONU, sobre la relación de feminismo y el medio 
ambiente: 
Para nosotras las mujeres indígenas no hay una diferenciación. Una cosa 
complementa la otra. Así como las mujeres podemos ser madres y amamantar a 
nuestros hijos, así es nuestro cosmo[s], nuestro medio ambiente que nos da de 
comer y [nos nutre]. Le llamamos al planeta nuestra Madre tierra, porque nos da de 
comer y beber. (ONU 2021) 
Este tipo de enfoque en las problemáticas asociadas al medio ambiente y las responsabilidades que 
tienen los seres humanos frente a otros-que-humanos es bastante visible entre varias 
organizaciones conformadas por mujeres. 
Un ejemplo significativo del trabajo de la Asociación Q’imb’al acerca de la visibilidad de 
las voces de las mujeres es la Radio Comunitaria Tiichajil Tenam. El proyecto de la radio fue 
dictado por la necesidad de tener un espacio de expresión de temas relevantes para la actualidad 
regional, teniendo en cuenta el punto de vista Ixil. La radio sigue siendo una de las maneras más 
accesibles de información en Guatemala, no obstante, hay que aclarar que el nivel de concentración 
de medios es muy alto, y la estructura de medios de comunicación refleja el sistema oligárquico 
del país. La mayoría de las radios son privados y pertenecen a los grandes grupos empresariales, 
y otras a las iglesias católica y evangélica (Mastrini y Becerra 2009; Chávez 2018). La situación 
es parecida en la región Ixil, donde casi todas las radios son comerciales o religiosas. La idea fue 
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entonces de crear una radio que mantenga la comunidad actualizada con las noticias relevantes y 
que hable sobre el tiichajil tenam en el idioma ixil y español, donde no se pierde la importancia de 
las voces de las mujeres. La iniciativa fue apoyada y aprobada por las autoridades ancestrales, y la 
radio fue inaugurada en el 2019, en una fecha significativa: la conmemoración de la firma de los 
Acuerdos de Paz en Guatemala del 29 de diciembre del 1996. 
Conclusiones 
En este trabajo nos hemos adentrado a los conceptos Ixiles del tiichajil y eel achil vatz, y 
hemos señalado las implicaciones que puede tener la aplicación de la epistemología Ixil para el 
cuestionamiento de las visiones occidentales sobre el bienestar. Hemos analizado como las mujeres 
Ixiles utilizan conceptos que provienen de su ancestralidad no para volver al pasado, sino para 
buscar respuestas en el tiempo ancestral a los cambios de su realidad actual. Como ejemplo, hemos 
tomado el trabajo de la Asociación Q’imb’al, un grupo de base fundado por mujeres indígenas de 
los tres municipios de la región Ixil, cuyo programa fue creado desde el principio por ellas mismas. 
Un elemento muy importante de este trabajo es tomar en cuenta la presencia y la voz para hablar 
sobre la tierra ancestral, el medioambiente, y el balance o equilibrio dentro de las relaciones con 
seres otros-que-humanos, incluyendo el uso de los elementos del entorno para el beneficio de la 
comunidad. Estas voces son muy importantes, especialmente en el contexto de los problemas que 
presentan los efectos del cambio climático para los pueblos indígenas y al mismo tiempo frente a 
la cada vez más visible incompatibilidad de la lógica capitalista y extractivista de dominación 
sobre los “recursos naturales” por un lado, y la cosmovisión y el pensamiento de la vida basada en 
tiichajil tenam, por otro lado. Recordando una vez más el informe presentado por WWFN et al. 
(2021) hay que señalar que, si no se toma en cuenta a los pueblos indígenas como custodios vitales 
de paisajes naturales en el mundo, no va ser posible cumplir con varias agendas establecidas con 
el propósito de reevaluar el impacto de los cambios del clima, así como por ejemplo en el Marco 
Mundial de la Biodiversidad post 2020, propuesto por la Convención sobre la Diversidad 
Biológica de las Naciones Unidas. 
Por otro lado, el uso de violencia basada en género es una de las formas de control sobre 
los “recursos naturales”. Los impactos de la industria extractiva tanto como los resultantes efectos 
del cambio climático suelen aumentar el número de casos de violencia en contra de las mujeres. 
Las comunidades indígenas que muchas veces son las primeras afectadas por los cambios, y las 
primeras que se levantan para defender la tierra, tienen el riesgo más alto de ser reprimidas y 
violentadas. En Guatemala, el número de casos de violencia de género va en aumento y continua 
escalando y sin duda está vinculado con la lucha por la defensa de la tierra y la preservación del 
medioambiente (Carlsen et al. 2014; Castañeda Carney et al. 2020). La exposición de 
vulnerabilidad de las comunidades Ixiles durante y después de las tormentas Eta y Iota en el año 
2020, así como la situación epidémica global del Covid, son ejemplos de la violencia y el abandono 
del Estado frente los desastres naturales. De acuerdo a nuestras observaciones, en ya en los años 
2014-2016 varios de los Ixiles de las comunidades afectadas en el pasado por plantaciones de café, 
tuvieron que comprar su propio maíz por la falta de tierras, la erosión de la misma, y los efectos 
del cambio climático, sin tener en el mismo tiempo alguna fuente de ingreso. El resultado después 
de las tormentas es una situación de crisis fatal donde las personas se encuentran forzadas a migrar 
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y buscar refugio en los países del norte, para posibilitar la sobrevivencia de sus familias. Por otro 
lado, la falta de políticas adecuadas para responder a esta crisis causa otro tipo de violencia y 
peligro que afecta a las personas indígenas, otra vez de una manera más agravada a las mujeres 
migrantes que cada vez más deciden migrar (Speed 2016; Batz 2021). 
Consideramos que hablar sobre las prácticas y conceptualizaciones tales como tiichajil y 
eela chil vatz como parte de mundos heterogéneos (y no como “diferencias culturales” o 
“creencias”) es sumamente importante, especialmente cuando aquellas se visibilizan por grupos 
de base convocados por personas indígenas. Esta importancia se cristaliza más, dado el contexto 
del extractivismo en la época de antropoceno (de la Cadena y Blaser 2018). Los esfuerzos 
realizados por grupos como la Asociación Q’imb’al deben ser vistos como una forma de lucha 
crucial para salvaguardar la vida de los seres humanos y otros-que-humanos, y tomadas en cuenta 
como un ejemplo de prácticas ecológicas existentes en el pluriverso. El cuestionamiento y la 
descolonización de las visiones sobre el bienestar es un tema que necesita más atención, dado que 
varios de sus aspectos entendidos desde la perspectiva dualista del mundo occidental resultan ser 
insostenibles en la preservación de las especies. 
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Ilustración 1. Talleres de tejido Ixil con jóvenes. 
 




Ilustración 3. Repartición de plántulas para las huertas familiares. 
 




Ilustración 5. Talleres del tejido Ixil. 
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